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  El robo del «Queen Victoria»


   


   


  [image: Image] quella mañana no había movimiento en Neverflop, la agencia de detectives del padre de Samantha.


  Ni llamadas, ni clientes… En resumen, ningún caso nuevo.


  Bob Sherlock estaba encerrado en su despacho ojeando distraído la sección de sucesos del periódico en busca de algo interesante donde meter las narices. Baskerville era una ciudad tranquila donde normalmente no pasaba nada del otro mundo.


  Pero ese día, entre los problemas de la perrera municipal y la inundación de diez sótanos con el último temporal, había un titular destacado que hizo temblar de emoción los bigotes de Bob:


   


   


  
    Robo del «Queen Victoria», el lujoso yate del barón Compton, en el puerto turístico.


    Es el tercer caso en pocos meses; las pistas indican que se trata de un grupo organizado.
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  De todo eso, nosotras, que estábamos en la buhardilla de Sam, no sabíamos nada. Entre otras cosas porque mis hermanas, Bea y Becky, que a esas horas suelen dormir a pata suelta, estaban con una de sus discusiones. La riña era por un chándal que Becky había diseñado para Bea y que ella no quería probarse.


  —Pero si lo he hecho para ti —explicaba la primera con vehemencia—. Es elástico, antidesgarrones y fosforescente. ¡Así también podrás usarlo de noche!


  —Pues precisamente por eso —contestaba la otra—. ¿Conoces algún murciélago que se pasee de noche con unas mallas naranja fosforito?


  —No son unas mallas, es un body. Y además, te recuerdo que me lo has pedido tú.
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  —Yo te había pedido un chándal, no un «disfraz de lunático».


  —Vamos, Bea, hazlo por mí. Solo te pido que te lo pruebes una vez. Díselo tú, Bianca…


  —¡Ah, no! A mí no me metáis en vuestros problemas —contesté yo, decidida a mantenerme al margen de sus constantes peleas.
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  Por suerte, el agudo timbre de la puerta interrumpió sus tonterías. Sam, que todavía dormitaba, salió disparada de la cama y se asomó a la ventana. Cuando alguien llamaba a la puerta de la destartalada casita de color amarillo pollito de la calle Blitz, solo había dos posibilidades: o era un vendedor de aspiradoras o un cliente para su padre.


  Y, desde luego, el hombre que estaba en la entrada con un salvavidas rojo y blanco bajo el brazo no tenía pinta de dedicarse a la venta de aspiradoras.
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   ¿Una banda de socorristas?


   


   


  [image: Image] abes quién era? —le preguntó Bob Sherlock a su hija cuando entró en su habitación media hora después (nosotras tres lo oímos todo desde nuestra espectacular madriguera).


  —¿Un marino?


  —Caliente… El barón Barthlemy Compton, sobrino tercero del duque Compton de Devonshire y descendiente del almirante Jeremías Compton, miembro de la flota inglesa de su majestad. O sea, ¡un millonario!


  —¿A qué ha venido?


  —Acaban de robarle un yate valorado en un millón de euros que tenía anclado en el puerto de Baskerville y quiere que le ayude a encontrarlo.


  —¿Y qué le has dicho?


  —Lo que digo siempre: «¡Agencia Neverflop: sus problemas son nuestros problemas!».


  —¡Bien hecho, papá! —se alegró Sam, aunque seguía pensando que ella y su padre ya tenían suficientes problemas—. ¿Qué es eso? —preguntó cuando vio el salvavidas rojo y blanco con el nombre Queen Victoria.


  —¿Esto? Es lo único que han dejado del yate. El barón dice que en los anteriores robos han hecho lo mismo…


  —¿En los anteriores? ¿Ha habido más robos?


  —Tres más antes de este. Todos de barcos de lujo. Y los responsables han desparecido siempre sin dejar ni rastro. Mejor dicho, lo único que han dejado es un salvavidas con el nombre del barco. Gracioso, ¿verdad?


  —Suena a burla… —contestó Samantha.


  —¿Y si fuera una pista? —dijo su padre dejando volar la imaginación—. Veamos, un salvavidas… A lo mejor los responsables son una banda de socorristas… ¡O una compañía aseguradora!


  Salió de la habitación pensativo, haciendo girar el salvavidas entre las manos. Sam movió la cabeza; tendría que encontrar la forma de ayudar a su padre otra vez; él solo no lo lograría nunca. Mis hermanas y yo estábamos encantadas de poder volver a echar una mano.
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  —¿Os apetece dar una vuelta por el puerto? —nos preguntó en cuanto salimos de la madriguera.


  —¡Ya lo creo! —exclamó Becky—. Será la ocasión perfecta para que Bea se pruebe mi chándal. ¿Verdad?


  —¡Bueno, vale! —accedió ella—. Pero con la condición de que sea en plena noche. O eso o nada.


  —De acuerdo —asintió Sam—. Iremos de noche. Creo que a Tommy también le parecerá bien…


  —¿Tommy? —pregunté sonrojándome (¿Qué queréis que os diga?, tengo debilidad por ese chico)—. ¿Él también vendrá?


  —Pues claro. Es más, nos llevará en barco —contestó Sam cogiendo el teléfono para llamarlo.
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  La Rosquilla Rellena


   


   


  [image: Image] legamos al puerto, escondidas en la bandolera de Sam, a las nueve de la noche.
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iHola, amigos detectives!

Qué tal se os dan los nudos? ;Mal?

Entonces ya ni os pregunto si sabéis navegar. Yo
tampoco tenfa ni idea, pero después de esta aventura

he aprendido dos cosas: la primera, que saber hacer
y deshacer nudos es muy il cuando vas en bar-
co; la segunda ha sido mds bien una confir-
macién, que a nosotros los murciélagos no
nos gusta nada el agua. Por desgracia, en
esta historia hay muchisima agua y, para

ser exactos, salada. Espero que al menos





OEBPS/Images/p7.jpg
a vosotros os guste el mar, porque entre barcos gran-
des y pequefios, faros en los acantilados y olas tem-
pestuosas puedes acabar empapado.

La verdad es que he aprendido algo més: que las
apariencias engafan. Aunque por suerte no engafia-
ron a ese geniecillo de Sam. ;Queréis saber por qué?

Pues haced un esfuerzos jpasad la pagi
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